
Peregrinando de… 

TITULCIA A ARANJUEZ 

Por el Camino de Los Monjes. 10 de Mayo de 2010 

 

 

 

Ante el Puente Largo del Río Jarama 

 

 



 

 

 

 

 

Por la Cañada Galiana 

 

 

 

 



 

 

 

 

Fondos de pantalla 

 

 

 

 

 



 

 

 

En la Plaza de Aranjuez 

 

 

  

 Fuente en Aranjuez dedicada a Cervantes y que guarda un secreto que los peregrinos 

no descubrieron. Hay que………….. buscad, buscad, ȅΧΦŜƴŎƻƴǘǊŀǊŞƛǎ. 

 

 



 

 

 

Sobre el friso de la fuente y a todo lo largo se encuentra en bajo relieve escrito: 

"Nuestros peregrinos pasaron por Aranjuez, cuya vista, por ser en tiempo primavera, en un mismo 

punto les puso la admiración y la alegría. Vieron de iguales y entendidas calles a quienes servían de 

espaldas y arrimos los verdes e infinitos árboles tan verdes que las hacían parecer de finísimas 

esmeraldas; vieronla junta los besos y abrazos que se daban los dos famosos ríos Henares y Tajo; 

contemplaron sus sierras de agua; admiraron el concierto de sus jardines y de la diversidad de sus 

flores; vieron sus estanques, con más peces que arenas, y sus exquisitos frutales, que por aliviar el peso 

a los árboles, tendían las ramas por el suelo. Finalmente, Periandro tuvo por verdadera la fama que de 

este sitio por todo el mundo se esparcía." 

Curioso, ¿verdad?, pues si buscamos a su autor, Cervantes, en sus Trabajos de Persiles y 

Sigismunda, nos abrirá la caja del secreto.  

 

òLa conexión de Guadalupe con Aranjuez a través del viaje de 

Periandro y Auristela con su mozo Antonioó 

 

(Siempre aparece un Antonio, o como mozo o como Presi) 

Y en Guadalupe sobre un friso, 

 



 

 

 

 

Adornan este alcázar soberano 

profundos pozos, perenales fuentes, 

huertos cerrados, cuyo fruto sano 

es bendición y gloria de las gentes; 

están a la siniestra y diestra mano 

cipreses altos, palmas eminentes, 

altos cedros, clarísimos espejos 

que dan lumbre de gracia cerca y lejos. 

 

El cinamomo, el plátano y la rosa 

de Jericó se halla en sus jardines 

con aquella color, y aun más hermosa, 

de los más abrasados querubines. 

Del pecado la sombra tenebrosa, 

ni llega, ni se acerca a sus confines: 

todo es luz, todo es gloria, todo es cielo, 

este edificio que hoy se muestra al suelo. 

 

 


